
.Año XIV JUEV.B:S '2 Ol!. MARZO Dl!: ltl05 Nrun. 310 

LA ACADHMIA CALASANCIA 
~&GANO DE LA ACADEMlA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PÍAS DB BARCELONA 

Fundador: Rdmo. P. Eduardo Llanas, escolapio 
Con8ultor de la Sagrada Congregación Roma~ del In.dice 

==== 

Seooión OOoial 

Acta de la sesión privada de 29 Enero 1.905 
Después ae •·ezadas las ot•aeiones de costumbre se abrió la se­

sión presidiendo el Rdo. P. Ramón Piera, Recto1· del CoJegio de San 
Antón, acompaf\ado del P•·esidente de la Academia, Dr. Parpal y 
Marqués y asistiendo los académícos, sef\ores Alomar, Baixel·as, 
Bu1·gada, C0dina, Codorn!u, Oomas, Oristaoy, Fernandez, Galdaca­
no, G(iell, Inda.rain, Mart!ne~, Monteys, Olival't, Oliver (D. J.), Pa­
llarols, Pet·i~, (D. E. y D. J.), Poch, Puigfe1·rer, Pullés, Rodl'fguez, 
Rumeu (D. J.), Sayrach, Servera, Senillosa (D. E. y D. M.), Tapies, 
'T•·abal, Tintord, UM, Viñals, Ziegler y el infrascrit() sec1·etario. 

Se a pro bó el acta de la sesión anterior, después de lefda. 
El Dr. Parpal y Marqués dió cuenta de haber· sido admitido co· 

mo académico supe1·numerario, D. José M ... Bonet y Gar!, y de ha­
ber sido p1·opuesto para la m!sma categoria, D. Lufs de Llanza. 

Dió cuenta, aslmismo, de haberse reunido la comisión que ha 
de recauda•· los fondos para cul>rir los gastos exLraordinarios, oca­
sionades por los actos realizadús en memot·ia del Rdmo. P. Llanas 
y de que dicha comisión, compuesta de los Bres. Sayracb, Perís, 
Olivar, Comas y Esquena y el infrascrita habfa ya comenzaclo sus 
gestiones. 

Ordenó al secretaria que leyera un oficio del Rdo. P. Rector de 
San Autón en el que se anuncia el nombramiento de Director de la 
A.cademia A ravor del P • .t.Ianuel Serra S. P., é inmediatamente 
nombró una comisióo, compuesta d.e los St·es. Castany, y Servera 
por la Junta Directiva¡ Bm·gada y Trabal, por los académicos ho­
norat·ios¡ Cristany y Bruna, por· los de númeto, Rodrlguez y Ziegler 
por los supernumot•arios y Senillosa (D. Manuel), por los asplran­
tes, para que todcs juntos pasat·an a t•ogar at P. Serra se dignara 
hacer su presentación ante la Academia. 
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Presente que fué el P. Ser!'a, el Rdo. P. Rector, usó de la palabra 
en los siguientes términos: Estando ya la Academia enterada, de 
los molivos por los que el P. Anglada ha tenido que dejar· de diri­
giria lo cual, dijo el P. Piera, sentia en gran manera, dadas las 
l'elevantes cualidades del Rdo. P. Anglada, se vió en la necesidad 
de nombrar a la Academia un nuevo Director. Añadió, que siendo él 
entusiasta de la Aeademia y no permitléndole sus muchas ocupa· 
clones dil'igiria personalmente pensó en un Padr·e que ostuviem 
compenetrada de sus sentimiento~ y después de medilado, y con­
sultada, especialmenle con el P. Provinciat y el propio P. Auglada 
resolvió nombrar· al P. S .. rra èel cuat, dijo no voy a encomiar las 
cualidades p01·que seria herir su modestia. Hizo alusión ú las con· 
gregaciones existeutes t:lO las Escuelas Plas de Bar'celona y dijo que 
todas ellas eran como poderosa ejér\.:ito a cuyo f'r·entc y ocupando 
el primer lugar se ho.llaba la Calasancia en las luchas por· Cristo. 
Ter·minó aconsejando a los académicos que acc•gier-an al nuevo 
Director· con buen esplritu ya que él llega a la Calasant:ia animado 
de excelenles deseos. 

Levantóse el P. Manuel Serra y d i rigió a los académicos la pala· 
bra en los siguientes tér·minos: 

No puedo expresar· mis sentimientos en estos momentos tan de­
ch:oivos de mi vida, y no puedo expresa1·los porqlie en primer lugar> 
veo mi pequeñez al lado de los que en el cargo de Director me han 
precedida, y me siento amilanado ante la magnitud de la empresa 
que se me ha confla.do, dado el nombre y las glorias que la Acade· 
mia ha conquistada en Barcelona. Pero allada de este sentim ien to 
siento aquella voz que sacó la luz de las tinieblas, y esta, voz que 
no es otra que la voz de la obediencia es la que me ha hecho acep­
tar mi cargo, a pesar de que veo en mi religión hermanos mejor 
dispuestos que yo para tal empresa, pero creo que esta voz y sólo 
ella suplí ra mis detlciencias. 

Encauzad a la jU\'entud hatia los pastos espirituales, dice la 
Escritur·a, donde encontraran alimento abundante; enseñarles a 
prestar acatamiento, no por medio de riqueza, ni ofreciendo victi­
mas, sino con la verdad, que es la corona mas hermosa del hom· 
bre, este fin tan hermoso es suficiente, la graudeza del tln hace que 
se aliente nuestra pequei1ez. 

Corro dijo el Rdmo. P. Llanas, debemos ele,·arnos a las regio­
nes de la verdad drnde brilla indepcmdientemente de las lucbas de 
banderla y desde all! mirar los acontecimientos humanos. Nosotros 
af\adió el P. Serra debemos seguit· las huellas del ilustre fundador> 
de la Calasancia. Aconsejó que tr·abajaran todos los académicos en 
la Revista para que todos podamos dar dlas de gloria a la Iglesia 
de Cristo. 
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El Dr. Par·pal, invitó al académico honoraria y ex-presidenta 
Sr. Burgada y Juliêi, A que usara de la palabra en nombre de la 
Academia y defir'ienjo al ruego el Sr. Burgada drjo que quisiera 
<¡ue levantara la voz cada uno de los académicos, para contestar al ' 
brillante discurso pronunciada por nuestro nuevo Director, y en el 
<¡ue nos ha expuesto el programa de la Academia al exponer·nos el 
suyo propio. Es el suyo y es el de la Academia porque origen ftn y 
medios son iguales, y es el suyo porque ha expuesto su criterio 
personal, y en la coincidencia de ambos programas 88 ve ya el ger·­
men de nueva r·ooustez par a curnplir los fines propuestos. 

En cuanto al nuevo Director· yo debo decirle en nombre de todos 
los académicos que cooper'ar'emos a los fines de la Academia con 
mayor esfuerzo, si cabe que hasta el presente. Dios, no abandona a 
la Academia pasamos por la ausencia del P. Llanas, cuya muer·te 
dijo el Sr. BUt·grda nunca lloraremos bastante, y encontramos al 
P. Anglada¡ hoy que pasamos por la prueba de que nos abandone 
el P. Anglada la Providencia nos depara al P. Serra cuyas cualida· 
des no he de ensa.lzar, pues su mas cumplido elogio lo formarAn 
sus actos. 

El Dr. Par· pal y Marqués, recordó que la Academia, ha bla jura· 
do con motivo de la muerte del P. Llanas, que jarut1s se apartarla 
de sus enseñunzas porque la Calasancia, sc consider'a el arca san­
ta donde se guardan el 8aber y la virtud del P. Llanas. 

Se adhirió A las palabras del Sr. Burgada y añadió que la Cala· 
sancia e•·a oscolapia y por esto cualquier hijo de San José de Ca­
lasanz hubiera sid o acaptada por' ella como Director, y hubieramos 
dicho tenemos nuevo Dir·ector, pero el P. Serra en los ocho dtas que 
lleva ejerciendo el cargo, se ha empapado de tal manera en el 
esplritu de nuestra f!orporación que ya hoy podemos deci r nos 
han dado un buen Directo1·. 

Nosotros, nfladió, dir•igiéndose alP. Serra, somos tambiéri Cala­
sancios, escolapios, y por tanto debemos obedecer, nosotros somos 
soldados, vos sois nuestro capitêin, mandad J obedeceremos. 

Terminada este discm·so se levantó la sesi.ón. 
Barcelona SO Enero de 1905. 

El Secretarlo, 
EUGENlO NADAL CAMPS. 

La AOADEMIA ÜALASANOIA celebr:arA sesión privada el dla 5 del 
actual, A las once en punt,>, para continuar el desarrollo del tema 
pendiente, cuyo ponente es el Sr. Güell y Ferrer. Inrnediatamente 
se discutirA. 

El dl a 12, A las cuatr·o de la tarde, se dedicarA· Ja solemne sesión 
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pública rcglamentaril al Angel de las Escuelas Santa Tomas de­
Aquino, para cuyo acto pueden recoger los académicos las corres ­
pondientes invitaciones. 

' B u·colona 1. o de Marzo de 1905. 
EL PBESlDENT& 1 

COSME PARPAL y MARQUÉS 

El Seoretario, 
EuGENIO NADAL CAMPS. 

L1\ VERD1\D Y L1\ ReRDEM11\ 

Siendo el fin de la Academia, construir una mansión 
en que cual arca sagrada residiera con todos sus encantos 
la inmacnlada hermosura de la verdad, libre de las bande­
rías de partida y de luchas politicaR que en mncho la 
afean; siendo como innato en el hombre el deseo cle saber, 
de remontarse a las amenas regiones donde mora, en me­
dio de su paz inalterable, la verdad, tan atractiva para el 
entep.dimiento; penetrando el hombre en las entraiias de 
la tierra 6 en las profundidades de los mares, 6 elevan­
dose al finnamento siguiendo a los astros en su \'ertiginosa 
carrera~ atravesando paises, engolfandose eu los estudios 
mas abstractes, sujetandose a mil privaciones, observando 
gustosa la risueña naturaloza, con el única fin de hallar 
la verdacl, siendo esta el móvil de tan arriesgadas empre­
sas, la que regula las acciones lo mismo del mundo física 
que del moral y especialmente del intelectual: natural pa­
rece, aunque hecha en otro sentida, aquella pregunta que 
uno de los jueces hizo a la Suprema Verdad, que habia 
venido al mundo para dar testimonio de la misma. Quid 
est veritas? Qué es la verdad? 

La fuerza irresistible de nuestro entendimiento hacia 
la \'erdatl. nos patentiza, que no esta el hombre condenado 
a fluctuar constantemente entre las olas de la duda y las 
tinieblas del error, que después de mas 6 menos reñidos 
combates, después de mas 6 monos titanicos esfuerzos, 
conquista.ra la deseada palma de la victoria, ciüendo su 
frente inmarcesibles laureles; pues, nada en vano otorga 
la naturaleza, no es propio de la Infinita Sabiduría comu-



nicar deseos irrealizables. ¿Qué es pues la verdad? ¿Quid est 
veritas?, pregunta la Acaden-tia, ya que la verdacl debe ser 
su fin, el objeto al cua! dirijan sns miembros todas sus 
actividades, el baluarte que debe conquistar, el lema de su 
peudón, el blanco de sus tiros, la divinidad, por deci.rlo 
así, a la cual debe prestar adoración, la reina dc la cual 
se declara súbdita, la coraza que debe protejerle, la real 
carroza 1·ecostada en la cual infaliblemente ira la Acade­
mia de triunfo en triuufo, pudiendo con ella contar el nú­
mero de sus victorias por el número de sus comba tes, como 
decjau, hablando hace pocos días de la AcAOEi.UA CALA­
SANCIA, autorizadísimos laòios. 

Toclos a la una, contestau los filósofos de toclos los si­
gles que usau rectamente de la razón, que la '\'"erdad es lo 
que es, es la mis ma ¡·ealidad de las cosas. ce,·itas est id qt~od 
est, dice con su pro~erbial profundidad y precisión el Sol 
de Aquino hablando cle la '\'"erdad objetivamente conside­
rada; como si se intentara con esta sencilla definición co­
mentar aquellas palabras, que Jehova dirigió a su enviado 
Moisés, al confiarle la sublime misión de libertador de su 
pueblo, Israel: Qui est, el que es, aquel que tiene la pleni­
tud de la existencia, y por lo mismo Aquel que es la Ver­
dad por excelencia, me en vió a vosotros; de cuya plenitud 
de existencia 6 \'erdad, \'Íno a dar testimonio al roundo su 
enviado Jesucristo. Siendo lo opuesto a la verdad, el error, 
lo que no es, lo que no existe, lo que nos acerca al mal, a 
la negación, a la nada, al caos, a lo que nos horroriza; lo 
que hace que instintivamente se aborrezca al hipócrita 
que representa lo que no es, lo que bace que nos repugne 
la ficción y el dolo donde quim·e que los descubramos. 

Conocido lo existente, aprehendida la realiclad de las 
casas por el humana entendimiento, halla este su satis­
facción, se establece la mas perfecta conformidad entre 
nuestra inteligencia y la verdad objetiva, que por el mero 
hecho de hoJlarse en el sujeto, llamase ya aujeti'\'"a. No 
es este el lugar apropiada para hablar del modo como tie­
ne lugar esta aprehensi0n, ni hablar dé la di visión de las 



LA AOADEMIA OALASANOIA 
- --- - ·----
verdades en primarias y secundarias. ni si son cim·tas las 
teorias que defienden el innatisme de las ideas, y por lo 
mismo si nuestro entendimiento es la tabl'la rasa de los 
antigues filósofos, en la que los objetos exteriores excitan 
las ideas que estan como adormecidas: sine que siendo la 
Acaden1ia como el arca sagrada que guarda este tesoro de 
la venlad, debe exteriorment~ poseer como uuos resplan­
dO!·os, que reflejan algo del inmenso tesoro que en su inte­
rior guarda. 

Luminosa con luz propia, como el sol en medi o de los 
demas astres, de ben brillar las verdades especialmente las 
llamadas primeras, que sirven de foco para ihuninar los 
mas obscures pliegues de la inteligencia y del corazón hu­
manes, luz propia que se comunica a los centres que sir­
ven de hermosa concha depositaria de esta valiosa 
perla. viniendo a sor cada centro del saber, cada Ateneo, 
A.cademia, Liceo un faro luminoso que irradia por doquie­
ra las Iu ces que en su interior en ci erra, disipando las 
tinieblas con que vienen al mundo los individues que a 
elias pertenecen, comunicando, por la discusión, por la 
prensa, por el discurso, por la disertación los arreboles del 
sol de la verdad que en su seno encierran. Distintiva es 
este de la verdad, que tambíén lo ha sido de la Academia 
en tollos los tiempos, no menos que la 1·nmutabilidad, otro 
distintiva de la verdacl, por el cual, como firme roca en me­
diodel bonasco Océano, desafían bs verdacles las bon·as­
cas de los tiempos, rechazan los dardes de los enemigos, 
imp{tviclos ven estrellarse a sus pies las encrespadas olas, 
resistiendo la .ilcademia, depositaria de la vel'dad, pruebas 
.capaces de denibar las instituciones mejor cimentadas, 
luchas hajo todos conceptes, acontecimientos criticos, 
sucesos importantes, que con la inmutabilidad propia de 
la verdad. ba 1·esistido valerosamente, tomando nuevas 
fuerzas para el pervenir, en vez de sucumbir en el com­
bate. 

En todos los pueblos, en todos los paises y lugares eu­
cuentra el hombre ideas conform~ a las de sus semejan-



LA ACAOKMJA CALASANO!A 

tes, SÍendo Ja Yerdad ellazo de unión que une a elementos 
tan diferentes y upuestos, siendo la verdad ellenguaje con 
que se hablan mutuamente las inteligencias, siendo los 
principio~ de la metafísica y de la geometria en Europa los 
mismos que en l0s remotes confines del Oriente: lf1litersal 
es la verdad, no pudiendo estar circunscrita por limites 6 
confines cualesquiera; como no lo ha estado ni puede estarlo 
la Academ.ia~ que ba abrazado y abraza eleruentos opuestos 
en opiniones y modo de ser, uniclos únicamente por la 
verdad; lo mismo un asunto filosófico

1 
que cientifico y ar­

tístico en todas" sus manifesta ci ones vercladeras, constitn­
ye el tema de s us discusiones, en todas las cuales la verdacl 
sil·ve de norma, de origen y de fin. 

Universalidad, iumutabilidad y claridad son tres ca­
racteres que nos dan a conocer no sólo la verdacl si que 
tam bién la importancia de la Academia, que tiene por fin 
guardada, protejerla y propagaria como ha realizado con 
tanto acierto hasta el dia. 

MA1'UEL SERRA, S. P. 

jV/ovimiento social 

El proyecto de un Instituta internacional de Agricultl(ra. 
-El Sindicato Agrícola {{Martel•> (Córdoba).- El Ins­
tituta de Re(o1·mas Sociales y los laudos.-El descanso 
dominical.-Al(onso .XIII, Pío X y los obreros. 

Merece placemes, y los católicos hemos de apoyarlo, el 
proyecto del joven Rey de Italia de fundar un Instituto In­
ternacional de Agricultura. No creo en las seguridades de 
un éxito completo (pues pocas son las convenciones interna­
cionales a pesar de ser muchos los intereses que reclamau 
multitud de éstas), pero indirectamente infl.uira mncho 
esta idea, pues hara fijar a los Gobiernos en asuntos tan im­
pm·tantes como los agricolas, especialmente en las regiones 
meridionales, como España, donde la protección a la agTi­
cultura equivaldria a aum en tar nuestra riqueza. A si lo ha 



comprendido y lo comprende S. M. el rey Alfonso XIII, 
no sólo adhiriéndose al proyecto de Víctor Manuel, sina 
presentandose como decidida amigo de la agricultura. Por 
cierto que el monarca italiana ha contestada a la felicita­
ción y adhesión del Rey de Espaiia con estas expresi vas 
pabbras: &El apoyo personal de V. ~1., el de su Gobierno 
y el de la caballerosa nación española me infunden com­
pleta coufianza en el pervenir de esta obra de paz y de 
prosperidad. » El pn>pósito a que aluda tiene, adell.laS, su-
ma im portancia en el orden social, por cuanto los socialis-
tas, no contentos con infeccionar las ciudades fabriles con 
SLlS Ol'l'Ólleas teorías, se dil'igen a düsmoralizar las pobla­
CÍOUOS rnrales, como esta sucediendo ya en Francia é 
Italia, y esto podria evitarse con una accióu tutelar agrí­
cola de los Gobiernos. No me extiendo mas en probar 
cuúnto conviene obrar en este sentida, pero sí me place 
recordar que un periódico romana al alabar la iniciativa 
de Víctor Manuel, hace presente que si en Francia no se 
ha logrado formar una grande unión agrícola francesa os 
pOl·que los gobernantes se opnsieron a ello, temiendo que 
esta grande organización se convirtiese e/1 una fuerza 
conservadora y clerical. Lo cierto es que quienes mas tra­
bajan en la creación de sindicatos agrícolas franceses son 
los individues de L'action populaiJ·e y de sus resultades 
nos dan umestra los datos publicades en su Annuaü·e-al- ..... 
rnanach. Otro dia insistiré sobre este punto. 

* * * La ocasión es propicia para dar a conocor un modelo 
de estos sindicatos agricolas existente en Espal1a, tan 
atrasada en esta labor de restauración de las corporacio­
nes agrarias. Me refiero al Sindicato Martel no ha mucho 
organizado por el señor conde de Torres-Cabrera en ol tér­
miuo municipal de Córdoba, y del cual Sindicato hallamos 
las mas gratas noticias en el última número de su Boletín . 

. Mas de mil indi viduos, dedica dos a las faena s agrícplas, 
viveu eu este Síndicato uuidos al patrona con soliclaridad 
de interés y cliHfrutando de los beneficies de la asociación, 

• 
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que les permite sostener una Caja de AhOITOs, una Coope­
rativa de consumo, nna institución de Seguro y otras ven­
tajas que el individuo aislado oo podria hallar. Por esta 
misma fuerza de la .asociación progresa la industria ngrí­
cola merced a la aplicación de los modernos procedimien­
tos de cultivo para aurnentar la riqneza de los campos. ' 
Cuantos elogios se tributen a esta obra resultaran palidos 
al lado <.le sn importancia y trascendencia. 

* * * Ray que reconocer no andan muy desacertados los que 
seüalan como característica del pueblo espa:ñol la volubi­
lidad é inconstancia. Ejemplo reciente tenewos en Ja cam­
pal1a em prendida por parte de la prensa de Madl'id y al­
gunas sociedades ob1·eras que atacan al Instituto de 
Reformas sociales con motivo de los laudos últimamente 
dictades por el mismo y de las nuevas excepciones a la Iey 
del descanso dominical, tan agujereada, que ya no se sa be 
por donde cogerla. Y los aotuales detractores de dicho 
Insti tu to, son precisam en te los que lo presentaren, cuando 
se creó, como panacea milagrosa del problema social. 

Por lo que se refiere a los laudos del tribunal arbitral 
en ht huelga de canteros y albañiles, aparece cierta resis­
tencia por parta de determinada núcleo de huelguistas en 
admitirlo y cumplirlo y se nota en ciertos elementos, que 
tienen la obligaoión moral de ayudar al Instituta en su la­
bor, que procurau por todos los medios estorbarle en sus 
funciones. No me detenclré en examinar dichos laudos, 
pero buenos ó mal os (creo lo primero ), estoy conforme con 
el Sr. Dato al afirmar que, mientras no exista la legisla­
ción de conciliación y arbitraje, éste debe establecerse en 
la ley com'? volm?tario, pero una vez aceptado por ambns 
partes el cumplimiento del laudo tiene que ser obligatorio. 
Es decir, aplicar al problema obrero los principi os estable­
cidos en la Ley de Enjuiciamiento Civil en los juicios de 
arbitros y amigables componedores. 

* * * La Ley del descanso dominical ha sufrido una nueva 
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modificación (que no seni. la última) por virtud de la cual, 
segúu se puede ver en la R. O. del 14 del mes pasado, apa­
recen 52 excepciones por obra y gracia del Ministro de la 
Gobernación, de las cuales sólo 11 han .merecido informe 
favorable del Instituta de Reformas Sociales, según de­
claración oficial de su Presidenta Sr. Azcarate, aún cuan­
do en dicha R. O. se afirma lo contrario. Y lo peor del 
caso es que, seg'lm se deduce del preambnlo de dicha dispo­
sición gu berna ti va, vendran nue vas excepciones q ne baran 
sea dicha loy, letra muerta, si es que ya no lo es. No hallo 
motivo, ni ra~ón para tantas excepciones y concluele el 
examen de las misi.I!as pues ei legislador olvida el primera 
y principal caracter del descanso dominical, al destinar 
las primeras horas del domingo al trahajo lo cual equivale 
a pouer obsta.culos al cumplimiento de los deberes religio­
sos. Vale mas derogar la ley que vulneraria hipócritamen­
te. Y cuéntase que hay personajes políticos inftuyentes dis­
puestos a lograr la celebración de corridas de toros en 
domingo y el que las tabernas estén abiertas (no sabemos 
que en Barcelona se hayan cerrado un solo dia), y si esto 
sucede el triunfo de las tabernas y los circos taurines sera 
la mejor recomendación de la capacidad de nuestros legis­
ladores sociales y de enanto se interesan por la moraliza­
ción del obrera, que les pide todo lo contrario. En este 
caso de resistencia y vulneración de la ley del descanso 
dominical 'los revolucionaries no estan abajo, sina arriba, 
entre los que clamau contra el desm·den, pero lo fomentau. 

* :!< * 
Contrasta la tolerancia y libertad de los ministres cou 

el cuidada que poue el rey cle Españct en p1•otoger al pro· 
letariado y con la solicitud paternal con que n.ti.enclo a los 
obreros S. S . Pio X . El primero nos ha dado reciente 
prueba de ello en la inauguración del Montepio general 
obrero de España, acto celebrada en Madrid que tuYo 
gran importancia y que terminó entre ovaciones y aplau­
sos con las siguientes palabras de S . M.: ccSeüores: Queda 
inaugnrado el :JJ on te piu general obrero de Espaúa. à cnya 
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funclación habéis contribuiclo, mejor dicho hemos centri­
buido, y lo digo así porque tengo a orgullo el poder con­
tarme entre vosotrod para cumplir fin social tan im­
portante. }lzro esta institución con singular interés, y yo 
espero que este gobieruo, como los que puedan sucederle 
en la dirección de los negocios públicos, hagan otro 
tan to., 

El Pontffice reinante, continuador de la obra de su an­
tecesor el inmortal Papa de los obreros, ha hecho quo sn 

. secretaria el Cardenal Merry del Val escribiera a las Aso­
ciac.iones católicas obreras de Nueva York una carta cu­
yos son los parrafos que transci-ibo: 11El Sumo Pontífice 
desca, particularmente, hacer público que esta cle todo 
corazón con enanto se haga para aliviar las cm·gas que 
pesan sobre todo hombre y toda mujer que trabajan con 
sus manos. El trabajo debe ser Teglamentado confol'me a 
la capacidad física del trabajad01· de ambos sexos y para 
permitir descanso completo los domingos. Al trabajador 
de be protegérsele contra aquelles empleos y patronos que 
no tengan miramientos por su dignidad de hombre y de 
cindadano, y que pongan en peligro su mo1·al. El Padre 
Santo confia en que usaréi::~ medios pacíficos para la reali­
zación de dichos fines. Así vuestros esfuerzos sonin coro- · 
nados por el éxito y atraeran la simpatia de todó bueu 
Gobiorno. Por su parte, el ~apa os ayuclaní corclialruente 
con sus consejos y s'tts o raciones.,, 

CosME P .ARPAL Y MARQUÉS 

PROGRESOS DE LA INDUSTRIA 

~ EL P.APEL 

Es natural que el hombre en los al bores de la ci viliza­
ción buscara un metlio para perpetuar las ideas y las con~ 
cepciones del arte; pero antes de llegar a la invención del 
papel tuvo 'que valerse de otros medios para este objeto .. 

En tiempos remotes utilizó la piedra, las plañèbas de 
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plomo, el marfil, la cera, telas de lino y algodón~ pieles, 
etcétera

1 
para grabar sus pensamientos y hacer conocer 

los aconteciwientos a la posteridad. 
' Los babiloni os escribieron sus primeras obser"Ç'aciones 

astronómicas sobre ladrillos, y seiscientos aüos antes de 
Jesucristo se introdujo el papyrus, que se saca ba de la cor­
teza interior del tallo de una planta acuatica de Egipto. 
Esta clase de pa pel, si así puede llamarse, fué dc uso co­
rriente cm tiempo del imperio romanc y se pcrpctuó sn 
empleo hasta el siglo x, época en que apareció el pa pel de 
algodón. • · 

No se sa be qui en fué el inventor de es te· prodncto ni la 
f ec ha exacta en que apa1·eci6. El manuscri to mas n.ntiguo 
fechado sobre papel de algodón es del aüo 1050. Se sabe 
que en China era empleado desde época mas remota papel 
fabricado con fibras de bambú, de morera y de algodón. 

Los àrabes fueron los que introdujeron en accidente el 
art e de fabricar pa pel de algodón, sienclo los establecidos 
en Espaüa los que surtían a casi todo el mundo de este 
producte. En el siglo :XII las fabricas de papel de Jativa 
eran las de mas nombradía, y las que abastecian al co· 
mercio de Oriente y Occidente. Hasta el siglo XIV no apa­
reca esta industria en Francia, en Italia y en Al e mania y 
mas tarde, en el siglo xv, se estableció en In gla terra la 
primera fabrica de papel. Los moros de Espaüa sustitu­
yeron el algodón por ellino que da papel de major calidad; 
pero Jespués de unos veinte años, y en virtud de ser cada 
dia mas escasos los trapes de lino, volvióse a emplear el 
algodón. 

Las operaciones que ooçnprendia esta operación oran: 
cortar en trozos pequeños los trapes; ponerlos a fermentar 
en mentones humedeciéndolos; oonve1,irlos en pasta por 
medio de pilones; fabricaoión a mano Je la hoja p0r medio 
de moldes y encolada a la gelatina. 

Aún hoy se fabricau a la mano determinadas clases de 
papel habiendo variado sólo la preparación de la pasta 
por la introducción de maquinas para cortar el trapo, para 
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limpiarlo, legivarlo y blanquearlo, y por emplearse pilas 
para la trituración de los trapes y maquinas para refinar 
la pasta. 

La crmsumación cacla dia creciente del papel y la falta 
de la primera mataria hizo que se pensara en buscar suc­
cedaneos del trapo y hoy se emplean para sustituirlo, la 
paja, el esparto y la madera. 

A fines del siglo XVII se inventó la maquina plana de 
pa pel continuo en Francia y en 180!) John Dickenson la 
maquina llamacla cilíndrica porque la hoja se hace encima 
de una tela metalica de esta forma, Ja cual gira dentro del 
recipiente que contiene la pasta gracias a una aspiración 
que s~ produce en el interior de dicho cilindro. 

El blanqueo de las pas tas se haè"e Loy por Ja acción del 
cloro producido por medio de hipoclorito calcico y acido 
sulfúrica reaccionando en las mismas pilas donde se pre­
para la pasta 6 eu otras sólo clestinadas a este objeto. En 
es tas mismas pilas se i.atroducen las llamadas Cl:u·gas (kao­
lín, yeso, barita y otras substancias) para darle ma:,~ peso, 
y se verifica el encolado por medio de resina y sulfato alu­
minico. Preparada ya la pasta va a la maquina continua, 
de donde sale en disposición de ser empleada. 

No entraremos en mas detalles de la fabricación por no 
ser este nuestro objeto y terminaremos dando algunes da­
tos sobre la importancia de esta industria en la actualidad. 
Cueuta con 5.900 fabricas que dan ocupación a 80.000 
hombres y 18.000 mujeres; hay adem:is 100.000 individues 
ocupades en el negocio de trapes. 

La producción de pa pel en el mundo ontero fué en 1896 
de 1.500.000 toneladas; Alemania prpdujo 800.000 tonela­
clas en 1899. Como dato curiosa y comparativa del consu­
mo de pa pel en las distin tas naciones, lo que guarda ci erta 
relación con el grado de adelanto de las mismas, citare­
mos para terminar que un inglés consume anualmente 
6·5 kg. de papel, un yanke 5'7 kg., un alaman 4'4 kg., un 
francés 4'2 kg., un italiana 1'6 kg., un espaüol 0'7 kg. y 
un suizo 0'5 kg. ANTONJO BRUNA 
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FILOSOFE MOS 

Me fijaré en este mi primer articulo en la evolución que 
es el eje sobre que gira el materialismo, asegurando que 
élla es la vida del Cni?:erso. La evolución es el Aquiles del 
materialismo. Ella se -verifica transformandose los seres de 
uno~ en otros, y las especies igualmente, lo que es contra­
l'io a la ciencia y a la fe, que, como hijas de nua misma 
fúonte, caminan en completa harmonia. La ciencio., el 
consentimiento general y los libros sagrados, de todos los 
pueblosJ desconocen ó repugnau esta /¿ipolesis-que no es 
mas que hipotesis como lo asienta el mismo Darwin.-

Eu efecto; no hay.ni puede haber transfonnación de 
nnos seres en otr::>s, ni de mas especies en ~tras. Por to­
das partes, Dios estableció una barrera infrauqueable 
entre las especies. Las revoluciones del globo no han po­
dido alterar los tipos primitivos. Las especies han couser­
vaclo sn eslabilirlad hasta el dia en que nuevas condiciones 
han hecho nula la existencia de algunas. Eutonces estas 
han perecido, nuís, no han sido modificaclas, puesto que la 
aparición repentina de nuevas especies, sin ninguna liga 
con las preexistentes, siu ningunas f01·mas intenuediarias, 
la barrera infranqueable que se opone a la reproducción 
entre especies diferentes, toclo nos hace ver que la doctri­
na delt;·ansformisrno es una hipotesis improbable. 

Nótese la persistencia con que el Libro Sagrndo expre­
sa y tepite estas palabras: "y que se reprodnzcan segt'tn 
s us especies''. Parece qne Moisés preveia las doctl'inas tlar­
winistas y de antemano les cerra ba la puerta; a la manera 
que desde el primer ver siculo del Génesis la corró al ateis­
mo y sus mauifestaciones. 

El t¡·a,ls(ormismo, siguiendo la opinión dol célebre na­
turalista Agassig, debe ser considerada como una aberra­
ción científica. Un ntïsmo plan, abraza, ahora, en grande 
escala, todas las especies paleontológicas y familias actu~­
les de vegetal es x animales. No hay sino un ¡Solo tipo orga-

'r ~ 
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nico, masó menos extendido por todas partes, y ese mismo 
tipo único, lo encuentra el gran geólogo Elie de Bcaumont, 
en las cordilleras lo explica cientificamente y concluye: 
"La apal'ición de tipos" ..... en las di feren tes formaciones 
geológicas, presenta una serie continua .. . anàloga a la que 
existe actualmente... de suerte que, desde el principio del 
mundo hasta hoy es uno 11tismo el plan de or,r¡anL~ación (1). 

Resumiendo las soñadas conquistas de la et•olucion. po­
demos expresarlas en los siguientes principius. contrarios 
a lo natural: qae pttecle ltaber efecto sin causa.: t¡tte puede 
darse lo que no se tiene; r¡¿te una cosa pttede crea1·se a si 
misma; y r1ue de la intelir¡encia obtusa de los animales pue­
den salir el, pode1·oso ,qenio rle Newton, la ciencirt rle Leib­
nit.:. la elocuencia de Bossuet, los &ngeles y las Jladonas de 
Raj'ael y 1llurillo, y las sinfonias de }rlo;ar( y Bethove•t. . 
También ense:üa la evolución que los predecesores de Ho­
mero y Virgilib, de Milton y Shakespeare y de Cervantes 
y de Chateaubriancl y Lamartine, eran. ~egún la picante 
expresión del filósofo Balmes, wws ilustres sintios. 

Es cierto que la mataria del cuerpo se remueve cons­
tantemente, de manera que al cabo de cierto tiempo no es 
la misma que tenia antes. Pero esto no es el transformis­
ma. Ella se remueve como se hace la restauración de un 
cuadro, de un edi:ficio y de la misma manera que se con­
servau los tipos de las e;3pecies, se conservau los de los or­
gamsmos. 

En los cuerpos organizaclos, la mataria no es el elemen­
to determinativa de la forma; al contrario. la forma del 
organismo es lo esencial, al cualla base material esta su­
bordinada. El organismo conserva su forma general sinal­
teJ:ación, en tanto que bajo esta forma permanente la ma­
taria carn bia ·y se renueva sin cesar, como las agnas de un 
arroyo. 

La doctrina materialista, es una doctrina pesada, fria, 
sin fuerza, insoportable. Cuando se vé en las salas anató-

• 
(1') Zoologil• comp!lrada. 
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micas algún materialista esforzarsc eu explicar como la 
mataria llega a la irritabilidad por su clesarrollo graduat, 
para ir a la sensibilidad; y como después de esto adf.Iuiere 
los órganos esenciales, por el poder de tuerzas inherentes 
y pasa luego a la dignidad de la naturaleza inteligente, en­
tonces necesita.mos salir y dar un paseo por el campo, para 
l'aspirar y transportar el alma de la naturaleza al Creador 
y allí en las .florestas, en la orrilla de un arroyo descansar 
de tantas inepcias y no ver en las fuerzas de la mataria, 
sino instrumentos de la mano de Dios. 

Desalentados los materialistas por no poder probar sn 
tesis, han soüado carn biar las condiciones del muudo mo­
ral y del mundo material; y haciendo uno como lecho de 
Procnsto para sus ideas piden t?·ans(o1·1nación mental y fa­
cultades materiales en el ser humana. Por eso clije al prin· 
Gi pi o de mi articulo que el materialismo intenta ba ?·eh ace;· 
la h1mzanidad. 

No mi en to: oid para confirmación de ell o lo q ne di ce 
hlr. Littre: ''El pueblo, dice, esta interesado en el triunfo 
de la filosofia positiva... las masas populares ven que .la 
revolnción no es obra de la casualiclacl ni de Ja fuerza ... 
sino que ella tiene por objeto una 1·egeneración radical que, 
cambiando todas las condiciones mentales, cambia igual y 
paralelamente las condiciones materiale-;". 

No sospechaba que muy prouto habría el mismo de 
protestar contra su sistema y seguir el de la razón, el de la 
ciencia. Bastante notables son sus palabras cuando se ve· 
rificó su conversión, para excusarme de consignarlas, ha­
llanda en ellas, ademas, un argumento de gran valor en 
la mataria que vengo expJniendo. Como su esposa y 
su illja orasen y llorasen de continuo, a fin de lograr 
que se convirtiese el célebre material'ista, llegó el mo­
mento, dispuesto, sin duda, por la Providencia de Dios, 
y aquel enternecido exclamó: "¡No! no es posíble que esta 
virtud tan persistente y estas lagrimas tan constantes 
puedan provenir de la materian. FILOPATRIDAS. 

Llttre.-Fi.osofla positiva 
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FUNCfONES ESENCIALES DEL ESTADO 

Conferencia dada en las sesiones de los dias 20 de Octubre y 6 de 
Novtembre de 1901 por el acad~mico de núme· o D. JoAQo1N M.a 
PoiGFERRER 

(Con tinuación) 

Los ga~tos púl.Jiicos son 11nos, generales, po1·que se J'efier·eo a la 
coosl!iucióo y existenda misma del Estado y se Jirigen al cumpli­
micnto de todo su tin, y OLI'Os son especiales, porque se aplican al 
desempei1o de algu11o función determinada. 

Los gastos generales son: Dbtq,ción deljeje del Estada, Monarca 
6 Presidente que ejerce el poder moderador; las Camaras ó asam­
bleas leg:slativas; eL. poder ejecutioo ó Gob erno pr•opiamen.te dicho; 
laju,er;a pública; tribunal de Justicia; representación en. et extran.· 
jero. 

Los gas tos e . .:;pectales son: Gastos de ·za Administraeión de justicia 
y los de sequridad; en materia rle religión; en relación a la morali­
dad; en el orden de la cieneia y el Arte bella; en la esfera económica; 
para la A.dministración de la Hacienda pública; Deuda pública. 

I DoTACióN DEL JEFE DE EsTAno.-Repre::;enta el eleroento coroún, 
el pl'incipio de unidad y de la armonia. Puede cu'brirse ésta aten­
ción de dos maneras: constituyendo un patrimonio con cuyos pro· 
ductos s:rva eljefedel Estado, ó bien asigoando pal'a s u retri'bución 
una cantidad anual. El prim~ro no esta en uso en la actualidad y 
se comprende que sea asl por lo transitorio que, en los momentos 
actuales, estan los go'biernos 6 dinastlas; es mal de la época en que 
vivimos, y de aht que la dotaci6n 6 asignaci6n es la forma mas 
acepa'ble. 

li LAS CA:.OiARAS 6 ASAMBLEAS LBGISLATIVAS.-El cargo de re­
presentante del pals no debe ser retribuido, y eso se explica teniendo 
en cuenta que ese cargo es legalmente voluntario y que por la con. 
sideración social, ventajas y satisfacciones que p1·cporciona es 
solicitàdo con exceso, slendo por tanto la retribución ionecesaria. 
Sistema contrario adoptan naciones que como Francia é Italla seña­
lan a los diputados y senadores dietas y emolumentos diversos. 

Con la retribuci6n, pueden ejercer el carga de legisladores va­
rias personas que por su honradez, su talen to y laboriosidad po­
drlan ser sus luces beneftciosas para el pals. No siendo retribuido 
el cargo dichas personas se ¡·etraen de entrar en la vida pública, 
son en los que se ha dado en llamar hoy dta clase neutra, que no 
pueden abandonar su ll'abajo y s us ocupaciones para ir A ejercer un 
cargo que honr·adamente no puede subvenir a sus necesidades ma· 
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teriales y se comprende que sea ast, toda vez que no van a abando­
nar el media de vivir pt·opi ,>:; e, de .:;u familia, pat'a administrat· 
hienes generaies que nada les pl'evalen, y que por lo mismo sin 
producirles no puedeu subvenir a. sus nec3sidades. 

1JI. EL PODER. E.JBOUTIVO ó GOBTER:NO PROPlAMENTE' DICHO.-lmpo-
116 el sosteoimiento de la organizacíón administrativa central ó su­
perior, constitulda pol' los jefes de los diversos t'amos ó secretaries 
responsables, que reunidos forman el Consejo de J.llinistros, y pot· un 
cuet po consultiva, OoiiSejo del Estaclo a cuyo!.! iclamen se som e ten. 
los negocios mas impot·tantes del Gobierno. Pera, corne- entra esta 
en el perlodo Tltico del derecbo polllico, me abstengo de tratar 
este- punto pat•a no apartarme en Jo pos!ble del tema que me 
propuse desarrollat·, bastando pal'a la idea primordial de dicho 
desarrollo las ideas liget·ameote apt..ntadas. 

IV LA FU .. R.ZA PúBLIOA.-El Estada necesita de una fuerza de 
caràcter general que sea como el brazo det·echo del mismo, y sirva 
para gat·antizar· la ejecución de las decisiones del poder· pública, 
haciendo frenle a las resister.cias que puede encontrar· y a las al· 
teraciones do la paz interior, en una palabr·a, neccsita el ejército 
pe1·manente compuesto de ruerza::; terrestres 6 marltimas en la pt·o­
pordóo que aconsejen la posicióu y cit·cunstancias ~e cada pue­
blo. «Los Estados contempOJ·ane)s, sepanlndose de estos pr·incipios 
t.an dada a SU::i ejércitos y a los gastos militares proporciones \'Cl'· 
dao!eramente inconcebibles y absurdas; el sistema de los arn o.­
mentos en masa que llace solrlados de toda::; los hombr·es úliles, 
sefi9la un retroceso en la civílizaci6n, y asemeja las Oélciones de 
nuestros dlas, a las sociedades de la Edad Media. a las lribus pl'i­
mitivas, en que la ocupact0n de las armas absorve lo mejm· de la 
actividad. Esta consa:u·ación de la fuerza brut:\, revela la ·existen­
cia de vicio::; prorundfstmos en la O!'ganizac.ión social y en las rela­
ciones internacionales que. hacen temibles las apelaciones à la 
insolencia.» 

<tEs, en verdad, uu espectaculo desconsolador el de tanta adivl­
dad y tan inmensa riqueza apropiados a la destrucción. Pero tal 
estado de coso.s no puede sostenerse. Los gastos de la gue1Ta des­
nivelan todos los pr'esupuestos, absot•vetl la mejor parte de los 
iugresos, impiòiendo que sean debiclaroeuta ateodidos los demas 
servicio:; püblíco::>, obligan a establecel' impuestos eno1·mes veja­
torios producen incesantemente el aumento el · las deudac:;, •;ausan 
en fio, la ruina de la hacienda de las naciones, y son a la Yez, mo· 
tivo de gran des injusticias, de miseria, de malestar y de general 
sufrimiento. • 

V TRIB INAL DE JUSTlGIA.-Par·a I']Ue e;! podet' Judicial, sea di~­
llO d..: t!Me llOrU bre y 110 se balle a merced a el gúbiei'OO 6 poder eje~ 
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cutivo, es necesario que esté representada en la constitución poltti­
ca por un órgano superior encargado de regirle con independencia, 
y repl'esentarle t:erca de los otr·os podares del Estado . 

Los g11stos de este Supr·rmo estaran reducidos a los precisos 
para instqlarle y retribuir·le con el decoro que corresponde a la 
mas alta expresión de la ,iu ticia social. 

Precisamente hoy en dia todas las naciones estl1n contestes, por 
reclamarlo la ciencia jur·tdica, y mas que todo, por el prestigio que 
de be te net· los tribuna les de justícia, en la i ndependencia del podet· 
judicral, apartandole de las luchas mezquinas y bizantinas de la 
poll tica para que sus decisiones sean justas y e11uitativas De la pro­
pia manera deben ser retribufd<~s con esplendidez los encargados de 
la Administración de justicia; causando en Espaf\a admiración, 
esos furtcionados judiciales c¡ue traba,ían en la mas alta mis ón 
que el hombre tiene en la tlerra, por un sueldo mezquino en extre­
mo. ¡Ojala que Espaf\;i enlt'at'a en la buena senda ~arantizando la 
independencia de los tribunales con la l'etribución que se merecenl 

VI LA REPRESENTAOIÓN EN EL EXTRANJKRO.-La representación in­
ternacional, se balla A carg • de do-.. clases de agentes, unos diplo­
maticos, los embajadores, plenipontenciarios, etc., que cuidan de 
las negociaciones pol!ttcas y de los asuntos generales del pafs, y 
otros consulares, dedicados a la protección de las personas é inta­
reses de las naciones en una localidad determinada y a promover 
el tratlèo y las relaciones comerciales. Esta clase de gastos sera 
proporcionada en cada Estado a la extensión é importancia de sus 
relaciones. 

(Se conttnuara) 

SONETO 

Si es que algo en este mundo yo quisiera 
No sel'tan por cierto l:ls r.queza.s, 
Pues llenn.B estàn ellas de asperezas 
Que quiza con el tiempo maldijera. 

Tampoco pedit•!a, si pudiera, 
Honol'es con sus pomp., s y bellezas, 
Pues fueran quinís rr·uto de torpezas 
Por las que acaso mi alma se perdiera. 

Mas si que pido a Díos con toda el alma 
Que libre que1e del escollo inmundo 
Que me dé s :nsatez, pl'udencia y cal ma. 

Que por El sienla yo un amor profundo 
Y que me dé la t'Odiciada palma 
Si cumpl0 como debo en este mundo. 

GONZALr FORMIGUERA IIERNANDEZ. 
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LA HEH~L\~A DEL~ CARID\D 

¡Quiétl no te admira, mujer sublime, 
Hija bendita de San Vicente! 
¡Quién no t~ rinde cullo fet·,·ientel 
¡A quién no robas el corazón! 

Firme columna de nuestJ·a lglesia, 
Virgen hermosa, médico amanto, 
Blanca paloma, bAisamo errante, 
Angel divino de caridad. 

Cuidar· enfermos s0n tus amores, 
Sou tus delicias los hospitales, 
Donde consuelos vier·te ~:\ raudales 
La !Jermosa fuon\e de tu vit tud. 

En los saogrien tos carn po s de guerr•a, 
Entre el silbido que hacen las balas, 
Heróica extiendes tus blancas alas 
Y al moribunda coFJsuelo das. 

Virgen y pura, cua! tiet na madró 
Ou!das al niòo desheredaJo, 
El pobrecito desventurada 
Fai to de ella, la encuentra en tf. 

Para que puectas volar· al cielo, 
Dios, ,·arias alas en tf coloca; 
Las de tus rezos, Jas de tu toca, 
Lns de tu al ma, las de la fe. 

GUZ~lAN R.EY. 

jVotas de jlrte 
------------~~-----

Salón P arés 
Santiago Rusiiiol es uno de los mejores artistas del ac· 

tual renacirniento de la pintura .española y lo confirmau 
sus Irnpresions de J.l1allorca expuestas en el Salón Parés en 
las que se presenta tanto ó mas genial que en la exposición 
que organizó para darnos a conocer sus preciosos Jardins 
d'Espanya. 

' 
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Sin apartarse del sentimiento que caracteriza todas sus 
producciones, en algunos de los cuadros que forman aque­
lla C<•lección se ha mostrada amant e del color vivo é inten­
sa (raras veces empleada en sus mejores obras) y nos pre­
senta con verdadera gallardia y efectos altamente suges­
ti vos la aiioranza, la melancolia de siempre. pe ro si empre 
nueva y original en paisajes alegres, llenos de vida, de en­
canto y baiiados por el sol. 

E l artista con sn talento ha salvado las dificultades que 
sm·gen en un cambio tan repentino; ha hallado recursos 
para animar mas loi5 asuntos y hacer que en ellos palpita­
t 'a el au1biente que el visitante aspira y saborea en todas 
sus producciones; mas donde para mí el artista se levanta, 
se siente y se cornprende con toda su fuerza, con todo su 
poder, es ante el conjunto de la exhibición, aute .los temas 
predilectos del autor, los jardines solitarios, los campos 
abandonadosJ los surtidores quietos, los toques de oración, 
los días apesarades, las alegrías tristes. 

Busiiiol trata estos temas con tal carino y amor, que 
liabla al alma con el alrna, arranca dulces armonias al do­
lor y a la muerte, cautiva nuestro sér y entristece y con­
suela, desespera y calma. 

Ja1·d~ de montanya, L' ho¡·a ferüent, Pins de mar, El 
gorch blauJ son pàginas de inefable poesia como también 
Prima?:eral, La t'all, Valldemosa y la mayoría de las obras 
que figurau en la exposición.-El cuadro titnlaclo L' est1·et 
es notabilísimo por el estudio de agua y el retrato de dl'n 
Gaspar Tarrasa, muy recomendable por la firmeza del di­
bujo y seguriclad en elmodelado. 

J UAN Gü'ELL y FERRER. 
24 fobrero 1906. 

Revista de Revistas 
Españolas: La Ciudad de Dios, ;\Iadl'id, Febrero.- El Pa­

dre P. A. Palmieri, comienza la publicación rie un uotable trabajo 
sobl'e cEl esplr·itu l'eligioso en Rusia y la teologia r usa.• Dice que 
interesa muc..:ho a los católicns el movimiento J'eligioso dc la raza 
eslava, pues existen en Rusia 80 millones de orlotloxos que ingre-
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saran algún dia en la religión Cató! ica. A pesar de no ex1stir en 
Rusia la tolerancia religiosa, afirma el articulista que existen nu­
mer0sos católicos y ai'\ade que los propios ortodoxos estan mucho 
mas cerca del catolicismo de lo que se cre~. Los pt'oleslanles ,·ao 
con fr-ecuencia al im perio para concertar al ianzas contra el cato­
lici~mo, mas no so11 bien recibidos ya que la Iglesia ortodoxa posee 
los sacramentos de la Iglesia católica: tieue, sobl'e todo, el culto a 
la Vit·gen SanLfsima, é illmitada devoción a los Apóstoles San Pe· 
dro y S. Pablo. Continúa el P. Palmicr•i: (<No hace mucho liempo vi­
sit'lba el que esto escriba la Academía eclesiàstica miodoxa de San 
Ser·gio, a 60 verstas de Moscou, la célebi'e lama que en las puertas 
de sus iglesias conserva toda,·la las huellas de las baJas de los ca­
i'\ones potacos, quienes la asediarvn en 1Gl2. Eran las ocho de la 
tarde. El Rector de la Academia Mr. Evedokim, notabillsimo exé­
geta, nos coudujo a la iglesia de la Academia, donrle 300 alumnos 
estaban terminando el arimirable canto de la oracióu vesper tiva. El 
Obispo se \OI\'ió A los estudiantes y êon \OZ conmo\ida les dijo: 
•Recibimos la visita de un sacerdo•e católico que ,·:ene de Roma, 
es dec1r, del centro del ct'istianismo; cantad e:1 su houor el tiopano 
de los _,antos Apóstoles Pedro y f>abloo y 300 voces varaoiles y ro­
bustas elevaran al cielo el himno kiunfal de la iglesia t•omana.» 
(Cantinuara).-Bspafla J.Joderna, Madt'ld; En.-Ignotus. -Dice que 
las reformas introduciuas en diversas é¡.¡ocas eo el ejércíto espaaol, 
no han hecho mas que àerrochat• diner·o, desmoralizat· A los oficia· 
les y engañar al pals. AC01Jseja la supt·esión de estRdos mayares y 
oficinas inútiles, reducción de la otlcialidad, y dar al ejército el 
tsplritu y el nervio que le hace falta, s al misma tiempQ una disci­
plma racional y sut:lciente insLrucción. 

Francesas: Remte politique et litteraire, Feb.-:\laur:cia Lair 
publica un notable trabajo titulada el <<Centro• católico aleman. En 
el año 1874, dice, un gmpo de protestantes ingleses A cuyo frente 
se encontraba Lord Russell, :enviaran un mensaje al Emperador 
Guillermo I con motivo de las primeras leyes de Mayo, da das con­
tra el clero católico. En el ai'lo 1903, Guillermo n fué fi. paner su 
mano forrada de hlerro entre la mano de León XIII, en la que bri· 
llaba por todo armamento el anillo de Pastor de los pueblos. Sepa· 
rada el Austria de la Prusia, ésta se creyó Hamada a combatir el 
clanilismo» repr~seotado en lo male1·ial por Francia, en lo espiri· 
tual por Roma. Vencida ya la primera en 18i0, Bismarcl{ y su par­
tida quisieron derrotar a la segunrla y emprendieron el Kultur­
kampf. El clero se resistió valien tem en te proclamando los derechos 
de la Iglesia. Mas tarde y ante los progresos del sociallsmo, el pr·o· 
pio Bismarck sollciló el apoyo del centro católico. El ano 1890 
Windtchland fundó la Asociación popular de los católlcos alema-
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nes quA ha dado maravillosos resultados. Desde luego afirma que 
el catolicisn· o debe ser social y for·mando pa•·te del pat•tidó Alernan 
personas de todas las clases sociales, se han funtlado en las regia· 
nes itldustriales clrculos de obrems donde encuentran éstos defen­
sa para sus inlereses material•~s y mor·ales. Agencias especiales 
facilitan gratis a los obrer·os cousejos jurldicos é mfor·me:::; profe· 
sionales; eajas de s::>curro les auxilian en sus desgracias. A los ar­
tesanos se les facil i tan tam bién c!rculos no lejos de los patrona les, 
a ftn de facilitar el contact\1 de clases. Los agricultor·es liene11 ase­
gurarlo su e• édito para defenderse de la usura, etc. Llegadas las 
elecüiones todos esta.;; organismos perfectamente entr'clazados se 
mueven y dau al pal'tido C$llóllco bueu número de diputados. Los 
ob•·eros del Volksve1·ein ya rro per·manecen neutmles; a pesar de su­
mar Lan sólo uuos 220,000 contra mas de800,000 que militan en el 
socialismo, aflrman públicamente sus cr•eencias. y esta asociación 
gener~! de caló I iCO!') alemanes e¡ ue consta ha a! funda•·se con 100,000 
mtembros, encietTa hoy mas de ·400,000, todos ft>r\•ientes propaga­
dOI·es de esta r·elidón y de la pol!tica social, bien enlendida.-N(nt· 
'Delle Revue, Fe b.; A.ntonio Touche.-¿La situación comercial de la 
Francia esta en peligt·o? A firma que a pesar del aumento expe­
rimenta o en el ai1o 1903 pr•r la exportación de produclos fran­
ceses, como estos fuer-on vendidos a las colonias del pr·oplo pals, 
l'esulta c¡ue en el mercado universal ganan cada dia ter·reno los 
productos alemanes y IIOI'teamer·icanos. Excita a los franceses a 
mostt·ar·se muy activos defend!endo palmo a palmo el meJ'cado na­
cional que pellgt·a. Ensalza los resultados de !os gTupos de expan­
sión comerdal fundados en el extranjero y aconseja esle reml:!dio a 
la Francia. -Revue philosophique, Feb.; Carlos RicheL analiza las 
conveniencias de la paz y de la guerra. No cree que la guer"a exal· 
te las vi t'tudes del hombr·e. ~iega que la historia condene {llos pue­
blos pacificos. Las guelTas lar·gas debilitau A los pueblos. 

Alemanas: Deutsclte Ru,ndscltatt, Ber-lfn, Feb.-Georg Ellinger 
hace un estudio de la obra dè Ernesto Wildenbruch; s u estilo, la 
mataria de sus dramas son ricos, pero los problemas que en elias 
se agitan resultan sencillos: es generalmente la lucha del esp1ritu 
modet·no contra el esplt·itu tradicional. S u fe es la ct·eencia en la 
victoria del esplritu sobre la realidad . Federico von Oppelu Broni­
lmwski nos pone al Culr'iente de los úllimos descubrimtentos he· 
chos en el Furo Roma no. Cuando estos trabajos estén termina dos, 
toda la Yida de la antigua Roma aparecer·a a la vista.-Sozialistis­
ke Afonats Hette, Berlin; Feb.- Federico Hertz no cree eu el peligro, 
negra de América. Afirma que el negra es mas m01·al que el blan­
co. Cita el hecho de que en la última guerra anglo·boer el al· 
collollsmo era de 3,779 on los blancos y de 0,310 en los negros. Una 
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caja de ahmros ho. si do fundada en Amórica para los neg1 os, don­
de en poco tlernpo han sido depositados Só mil\ones de r~ollars por 
70,000 iodiv;c.Juos de esta raza. - JJeutsclteJl!onatsscMijt, Berl!n.-Otto 
von Leixner contesta negativamente a I a pregunta. ¿Tolstoi puerle 
ser un educador' para el pueblo alemú11? Dice que los libros de este 
es~rilor sub!evan la conciencia, mas no la ~~ an fuerza ni buetl tem· 
ple. Su esplritu, ailade, està en oposición con la cultura alernana. 

Ing lesas y norteamericanas.: Century, Ne\v·KOI'k, Feb.-An­
dren· J. White, estudio sobre Guillet·mo IL El autor·, embajador de 
los E. U. en Berlin, tuvo ocasión de estudiar :!e cerca al emperador·. 
Habla de su actividad incansable. D~ el inlerés con que sigue el 
tiesenvolvimiento, ast inlelectual y arUslico, como industl'ial y co­
mercial de ta naclón aleman~: Jamñs piercle un momento; gusta de 
ponerse en contl'l.cto con los hombres eminentes. Con gran in.1epen­
dencia d3 juicio, da sus opiniones per·sonatcs sobre lodas las cosas 
demostrando poseer· 'erdJidero talento.-Gonte11~orany Retiew, Lon­
dres; Feb.-Uu largo articulo debido ú la pluma de A. u:acsobt'e 
las causas de la t·evolución rusa, y tratando de prevenir ">US conse· 
~ueocias. Cree que el Zar se vera obligado ê\ otor·gar reformas par·n 
sal\·ar su prestigio internacional, pero añade que éstas no ser·An 
eficaces mAs que en forma constitucional. J. 1\lncnamara reconoce 
que la legislación inglesa ha hecho mucho por los niños de la cl.:l · 
se obrera, pet·o cree que hay todavla mucho que hacer. Reclama la 
educación flslca Ol)ligatoria du1·ante clos ai1os para todos los jóve­
nes de 14 A 20, el pasaje gratullo en los Lmnvlas para los niños po­
bres de las escuelas, los baños gr·atultos, etc., etc.-FO?'t?'if/ktly 
Revietc, Londres; Feb.-J. Hall Richards·::)ll no augura bie'l de la pu­
Ht¡ca de penetr·ación paclflca de Francia en Marruecos. Considera 
incapaz al gobieroo dal Sultún pat·a C\'itar los pillajes y la anar­
quia, y ai"lade que si Frauda no se encar·ga oe l'establece¡· mate­
rialmente el orden serà tiempo de que lo haga otra potencia. Esta 
potencia, aflr·ma el ar~iculista que ser·cí lnglaterra. Admite, sin em· 
bargo, r¡ue la misíón. f¡·ancesa a conseguido algunos resultaclos 
sigoiflcalivos. 

Polacas: Biblioteka Wa?'iutwska, Dic.-W. Gastomski publica 
un articulo sobre ol caràcter de la riudad de Berlin. Afirma la gr·an 
potePcia del esplritu alemAn que en la capital ¡:-c nota. El prodigio­
sa desenvolvlmiento indust¡·ial y comercial y de todos los intereses 
materiales que llega a influir en la l abor !iteraria y arttstica.­
Sztuka, ·Oct., No,·. y Dic.-Es una rèvista arttstica que estA A la al­
tura de las mejores europeas. Publica un ex~~elent'! retrato de Cho­
pin, y las obras de los músicos pO'Ioneses que han escrita siguien· 

·do la e~cu<;la dl} dicho maestro. A. B tr·b .w puul1ca en el número de 
Dlciembre un estudio sobre Ols-a BJZnansl~s.t. Se encuenlran en ella 
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a.gunas afiotdades con .Manel y poe Jo tanlv con los pintores e.spa-
11o'e:::, mas ni les C"'pia ni les imita. Su talento vigot·oso te ha con-
quistado un sitio entre los pintores de primer orden. E. N. C. 

Revista de Ja Quincena 

Anulacíón de la ley del descan.<w dominical.-El asesiaato del gran 
duque Sergio vta situación de Rusia. 

Con las aclaraclones de la ley del descanso dominical publica­
das en la Gacetr1. y las excdpciones acordadas por el Insliluto de 
Reformas sociales, ha quedada dicba ley t·educida a uno de tantos 
instrumentes inservibles 6 iueficaces como ftgu¡·an en la histot·ia 
de la legisl&.ción espaflola. Lucgo vendl'a el Reglamento adaptado 
a tales lllodificaciones, con m:ls-es lo pt'obable- las que de aqul :1 

entonces se les ocurra :llos infraclor.?.s salicilar, al consabi<io Ins­
titutu proponer y al .Ministerio adopta'ï y cvn todo esto, m uclw sera 
que de la cacareada ley del descanso dominical quede algo mas que 
1a supresióu de la devotisima fl esta del Jue,·es al Vlornes Santos, 
po:· la poderosa t'azón de que no cae en domingo, como si en do­
mingo se cumpltera nada de lo que nuestros legisladores, a la vio­
leta, hab!ao pr·ometido hacet' cumplir con la promulgación de la 
derrengada ley. 

Cuandn se p¡·omulgó ésta, observamos en ella note.bles deficien ­
cias, pero indicarr.os la nece.sidad de apoyal'ia a falla de cosa mejor. 
Pensabamos emonces que se tralaba de llacer algo de pmvecho y 

aplaudtamos el primer paso dadoen el camino-del bien. Los hechos 
demuestran que nos equivocamos, aunr¡ue no pur culpa núestra, 
sino po1· falta de sinceridad en los gobernantes; los cuales, lejos de 
aplic,,r la ley, han consentida que se conculcara J han ele\·adu 
luego las conculcaciones a la <.:atego¡·ta de cxenciones legales. 
Véase, sino, el cuidado que se ha tenido en recomendar-exigir, 
dirlamos mejor·-<l los Alcaldes, que no hagao efeclivas las multas 
im puestas a tenor 6e los preceptos I egales; y véase cóm o s~ ha 
atendido a los infractores, legalizando sus preteJJsiones llasta el 
punto dc anular por completo el tan necesarw descanso domimcal. 

¡ Descaosol Ni aún por pienso. Sin ser gran obser' ador, puede 
juzgal'lo cualquier·a; con el bieu entendido de que no basta, para 
hacerse cargo completamente, mirar lo que pasa al exterlor: hay 
que tener en cuenta, ademas, que aún el tiempo en que los comer­
cies estan cerTados, no existe el descanso, porque ur a parle de la 
dependencia permanece esc:a\'izada en el interior. Y esto que nos­
otros y cuanlas personas saben vet' las cosas hemos observada, no 
lo han sabido apreciar los encar gados de velar por el curnplimiento 
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de la ley. A bien que si se perca ta ran de ell o, ser· ra ta I ,·ez par·a le­
galizarlo. ¿Cómo hemos, pues, de insistit• en que se ap,ïye actual­
mante una ley que ni si1uiera representa un mal menor\ porque 
se la ha quiladn toda eftcacia y ioda fuerza <'jecutiva~ 

Los espaiioles hemos sida una ver. mas vlctimas de tremenda 
decepción, a pesar· de tan rimbombantes discursos como los que 
hemos ofdo 6 letdo, y de tanta aparato gubernnmental, que en oe­
llnitiva 110 han t:onstituldo otra cosa que una nuava fase del falaz 
parlamentar·ismo que nos corroe. Y cuanrlo vemos que la decepción 
procede, no de gobier•nos liberales con tendencias bien manifiestas, 
si no de gohieruos que se llama u coo::.er·vadcres, CJ u e constantemente 
nos estan hablando de orden, de legalidad, d<> encauzamiento de la 
cuestión social y de reorganización en toclas las esfel'as, presrdidos 
por personajes soi diaant proridenciales e¡ ue cucontr·aban flojo a 
Canovas, consideramos que ha lle!-!ado la hora de temer· ser·iamente 
por la reconstitución de España, cuyas enrrgla.s estan agotar.do 
tar, tos unctrinat'ios por· un lado, tan tos dcmagogos por· otro, y tan tos 
volteric.tws con o la acosan incesantemcnte. 

No Lenemos remedio. La ley del descanso dominical era de nece­
sidad re.::onocida y sancionada en las naciones mas fuertes y mas 
adelantadas económicamente. El hechode ha berla implantadodesde 
mucho tiempo atrAs--y con un rigorisrno de que aqut ni siquier·!'! 
ter.emos idea-naciones que, como Inglaten·a y los Estados·Unidos, 
no r·econocen A la Iglesia de 'Cristo, demuestra qlltJ dicha ley, aun­
que no se la quiera adoptar· como rlimana11te dl3 un precepto divino, 
es necesaria, imprescindible, de'scte el punto de vista económico, de 
la higiene y del ordP.nado desenvolYimiento social. En Espaòa pa­
recta que fbamos a seguir·, siquiera a remolque, el rum bo que aleja 
del naufl'agio; pero los mlsmos que lo hablan seòalado han virado 
en redondo, vol~·iéndonos adonde estabamos. Y si en cuestión tan 
elemental fracasan los consptcuos gobiemos e¡ ue ven i mos disfr·u­
tanrlo, ¿cómo podr•an éstos acometer las múltiples empresas anejas 
alllamado IH'clblema social que cada dl a, con mayor aprea. i o, esta 
demanctando soluciones serias, atinadas y. eficaces~ 

La anulación de la ley del descanso dominical es el triunfo del 
egorsmo y de la explotación ejer·cida sobre los que necesitan traba­
jar para vi vit·. Y esto es a la vez nada crist i a no y opuesto a las ne­
cesi dades de la ~ociedad en 1% tiempos actuales. 

* ** El asesinato del gran duque Sergio de Rusia es una de las fases 
de la revolución generalizada en el imperio moscovita, la cual sub· 
siste a pesat· de todos los rigores de Trepofr, como decta en mi reviS· 
ta anterior, y vamos adelante. 

Digamos cotJ Hamlet: Lodo huele a podrida en Dinamarca; ó en 
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Rusia, que ya quisiera A estas ho1·as ballarse com o el Reiuo danés, 
a pesar de la diferencia de ta.maii.o. La descomposición es evidente: 
gue1Ta en el exterior con tan tas derrotas como batallas-y lo siento 
much!simo porque los japoneses rne fastidian sob•·emanera;-revo· 
lución en el interior, con huelgas, anarquismo, nihilismo y mucha. 
hambre¡ en los altos dignatarios una escama que les hace perder 
la serenidad y una inepcia que no les deja dar pie con bola; y en la 
plebe lo de siempre en t1·ances iguales, porque la plebe es igual en 
todas partes. 

La muerte del gran duque Sergio fué decretada por un comi té 
terrorista, y el ateutado se llevó a cabo con una premed itación y un 
aplomo que pasman. Calcularan los asesinos la circunstancia de 
que no acompañara al gran duque su augusta esposa, por el gran 
carif\o que a ésta profesaban, cariño que 110 les irnpidiósumirla en 
la mayol' desolación, dejúiHlola viuda en circunstancias de~gar-ra­
cloras. En los fautores de atentados podnl baber toda la maldad que 
se quie1·a, pero hay comúnmente una mayor dosis de eslupidez. 

Otros comílés se han constituldo en diversas ciudades, con e¡ 
nombre de Gobiernos provisionales terrorista~, y los periódicos ban 
publicada relaciones de les condenados A muerte, que son algunes 
grandes duques y altas dignalario~. es decil', los pe•·sonajes de viso 
conceptuados como los mas ardientes mantenedores de ln autocra­
cia del Zar. 

He leldo que el autócrata se hallaba también entre los suprimi­
bles; paro nada hay que pcrmita acatar la veracidad de esta noticia. 
Pooíendo la consideración en la marcba emprendida, inftérese que 
no se ti·ata de aten lar cont•·u la vida del Zar, sino de privaria del 
estimulo y concurso de los que constituyen el m!lyor sostén de su 
soberania autocratica. Nicolas 11 es uuiversalmente considerada 
como un monarca débil, blando de condicióo, y por ende poco 
afecto A la guerra y al rigo•· gubernameotal. La ruptUI·a de hostili· 
dades entre Rusia y el Japón impútanla a Alexieff, y el rigor des­
plegada en las últimas semanas, A sus consejeros aulicos. 

No puede negarse que antes de la jornada del 22 de enero, el Zar 
pretendió ponerse, hasta clerto punto, en contt~.clo con su pueblo; 
habta suprimiclo algúh castigo de los que sientan mejo•· en Turquta 
que en una nación civilizacla, y hasta ideó un plan de reformas que 
ventan a atenuar algún tanto su secular autocracia. Por todo esto 
es posible que los asesinos de la revolución te respeten hasta tanto 
que le consideren dueño de sus imperia!es iniciativas; esperandolo 
todo, para entonces, de la debilidad y blanda condición de Nicolasii. 

Entre tanta, los japoneses estan procurando un combate decisivo 
para poder hacer mas onerosas las condiciones de la paz. 

JoAN BoRGADA Y JuLIA. 

' 
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jlrbol Calasancio 

6 de M ayo de 1.617.-Dada. en Roma, en Santa Maria la Mayor, ba:¡·o 
el anillo del Pescauor, en el dia 6 de Marzo del año indicado, fué nua Bua 
Pontilicia en extl'emo la.ndatoria para las Escuelas Pia s, y que sin du da con­
tribuyó poderosamente al incremento del fecundo Arbol calasancio. cHablen­
do llegado a Nuestro cooocimiento·los ópimos frutos que reporta la. ciudad de 
Roma de las Escuelas f'ias, dice el autor de la Bola citada. que es el Pontifica 
Paulo V, aprobamos los pac tos establecidos entre el Prepósito de la Congre­
gación de la ~ladre de Dios y el Prefecta de las mencionadas Escuelas, con 
el consentimiento de Nuestro Venerable Hermano Benito, cardenal Justinia· 
ni, Protactor de las citadas EscuE> las para. el mejor regimen de las mismas. » 
Y para manifestar el aprecio que el Sncesor de San Pedro tenia a la. rustitu · 
ción Calasancia, nuuca bnstï1nte ponderada, aiiade las siguientes palabras tan 
laudatorias: •para que una obra tan piadosa y sobre toda pouderación prove­
chosa para la cristiana edocación y instrucción ue los niños pobres. no sufra 
el mAs lP,ve deorimeuto; en enanto podemos eu el Setlor, ea; nwtu prop1·io, a 
cien cia ci erta y después de madura delibera.cióu, cou Jas p1 esentes letras 
Xufstras, con Autoridad Apostólica, revocamos, destruimos, anulamos y de­
clar:unos sin valor alguno. todas y cada una de las cosas que directa ó indi· 
recta.mente puedan impedir el hbre ejercicio de tau t'ttiles Escuelas Plas.» 
Como si la Santa :-\ede quis1era. ver en las Escnelas Pias algo propio. como un 
sello que manifestase el amor que bacia las mismas sPntía, quiso en un prin­
cipio el Rotnano Pontlfice daries su nombre, y así añade en la citada. Bula: 
•Queremos, ademé.s, que en el edificio de las mismas Escuelas de la ciudad 
de Roma, haya una Cougregación de las Escuelas Pias regida ó gobernada 
p0r un Prefecto y se llamara Cong~·egacidt~ PAULHIA de los Poò1·es de la Ma­
d?'e de Dios de las Escuelas Pías.-. 

Hecho actual.-Tierno tallo que merced à los soUcitos cuidados del 
Pastor de la Iglesia UniversaL y unida sua! débil yedra a la Piedra funda· 
mental de la. Iglesia, ha llegadú a convertirse en Arbol frondoso, producien­
do en nuestros dfas los razonados fru tos, que a contiuuación se expresan, por 
no citar mas. Copiamos textualmente lo que leemos sobre la visita que an su 
Diócesis realiza el Ohispo de Mnrcia. y Cartagena P. Vic en te Alonso Sulga· 
do: clgaoraba yo lo que era un 1- rPlado catóhco. dico el corresponsal, basta 
que he conocido a este ilustre hijo de Sau José de Udasanz. q11e debe sentir­
se mny feli.eitado en el cielo por haber formado sn corazóu eu el amor a los 
hom bres. Des de que couozco al P. Viceute s ien to cariilo, venernción, admi­
ración y no sé cuantas cosas mAs por los PP. Escolapios. Yo me imagina ba a 
Obispos virtuosos, pero este señor lo es mús, me los imaginaba moy sabios y 
prudeotes. per o éste lo es mAs ..... En Mora talla Bnllas. La Copa, ~lula, 
Sehegin y cotlntos pueblos ha visitado, decfanlo a voces: «¡Qué hombre tan 
sabio1 ¡Qué hombre tan sa.nto!• Sn celo por la predicac1ón no puede enco­
miarse cou palabras y bastara de.cir que le he oldo predicar ocho v~ces en un 
dia, y veintidós eu tres dlas. Dentro de poco no quedara un feligrés que no 
haya ofdo a sn Obispo.» · 

[mp:ren~a do la Oas& Prov.lnulal de Oaridad.-Oalle do Mon~ealegre, nñm. 5.-Bar celo na 

' 


